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LOS ALIMENTOS QUE AMERICA DIO 
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L
A RECIENTE PARTICIPACION DEL MUSEO DE LA PLATA EN LA EXPOSICION 

INTERNACIONAL DE SEVILLA ALCANZO RIBETES DE ALTA SIGNIFICACION. 

LA MUESTRA FUE UN MENSAJE EXPLICATIVO DEL ROL CUMPLIDO POR 

AMERICA EN LA AUMENTACION DE LOS PUEBLOS DEL MUNDO. PASADO PRESENTE Y 

FUTURO SE AMALGAMARON EN UNA ENTREGA CALIFICADA COMO UNA DE LAS MEJO­

RES DE LA FERIA.

HE AQUI PARTE DE ESE MENSAJE, LA CORRESPONDIENTE AL MUNDO PRECO­

LOMBINO.

El Nuevo Mundo posee 
una milenaria historia cultural 
precolombina y muchas de sus 
especies, fundamentales para 
la alimentación de la humani­
dad, fueron descubiertas y de­
sarrolladas por los naturales 
que en él vivían varios miles 
de años antes del viaje de Cris­
tóbal Colón.

El hombre pobló Améri­
ca por lo menos unos 15.000 
años antes de 1492, penetran­
do por el estrecho de Behring, 
en el actual territorio de Alas- 
ka. Pequeños contingentes hu­
manos provenientes de Asia 
fueron desplazándose lenta­
mente de Norte a Sur, a lo lar­

go del continente, hasta alcan­
zar el extremo meridional del 
mismo, en lo que hoy día se 
conoce como Patagonia y Tie­
rra del Fuego de Argentina y 
Chile.

El proceso de adapta­
ción humana al suelo america­
no fue lento pero gradualmente 
creciente. Al principio, peque­
ñas bandas nómades formadas 
por un puñado de individuos 
fueron capturando los diversos 
paisajes americanos, las costas 
de los océanos Pacífico y Atlán­
tico, las márgenes de los ríos, 
lagos y salares, las llanuras de 
la pampa argentina y praderas 
de Norteamérica, las selvas del

Amazonas, las tierras altas de 
la Cordillera de los Andes, los 
altiplanos de Méjico y Bolivia, 
entre otros escenarios, fueron 
lentamente ocupados. Eran cul­
turas de recolectores, cazado­
res y pescadores que domina­
ban el fuego, fabricaban pun­
tas de proyectil y artefactos de 
piedra, hueso, concha y made­
ra similares a los del Paleolítico 
Superior europeo. Supieron 
también realizar pinturas ru­
pestres en las cuevas, vestirse 
con pieles y cueros, y confec­
cionar canastos y bolsas de fi­
bras vegetales y animales.

En los primeros tiempos 
pudieron haber cazado ejem-
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piares de una m egafauna hoy 

extinta, com o el m am ut, que 

habitaba las p raderas de  Nor­

team érica , o el m egaterio  de 

las pam pas argentinas cuya ré­

plica form ó parte de la m ues­

tra.

U nos 10.000 años m ás 

tarde, p rom ediando el V m ile­

nio antes de Cristo, com ienza 

a p roducirse  el fenóm eno  de 

la dom esticación de plantas y 

anim ales silvestres que condu­

cirá a las econom ías agrícolas 

y ganaderas. Este proceso fue

le n to  y to ta lm e n te  in d e p e n ­

diente del que, para esos mis­

mos tiem pos, se estaba llevan­

do a cabo en  otras partes del 

m undo, com o el cercano orien­

te, el valle del Nilo o China.

En América el fenóm eno 

de la dom esticación de plantas 

para la agricultura no fue uni­

form e en  todo el continente. Se 

p ro d u jo  en  fo rm a p a ra le la  y 

con ciertas diferencias tem p o ­

rales en  regiones apartadas en ­

tre sí, com o las m ontañas y el 

desierto  del Sudoeste de Nor­

team érica, el valle de 

Méjico, la selva am a­

z ó n ic a , la c o s ta  d e l 

O céano  Pacífico suda­

m ericano y las tierras 

andinas del Perú, Chi­

le y Argentina.

U na larga lista 

de plantas y anim ales 

d e  fu n d a m e n ta l  im ­

p o rta n c ia  en  la e c o ­

n o m ía  m u n d ia l  d e  

nuestros días son  con­

secuencia  de  esta  in­

v e n t iv a  d e l h o m b re  

am ericano  p reco lo m ­

bino . Entre ellas el m aíz, d o ­

m esticado quizás en  form a si­

m ultánea en  varios centros de 

Norte y Sudamérica. Las raíces 

alimenticias com o la papa, des­

cubierta por las culturas altiplá- 

nicas del Perú, Bolivia y Argen­

tina. El girasol, o riu n d o  de la 

cuenca del Río M ississippi. El 

cacao, q u e  llegó  a p o se e r  un  

rol p rim ord ia l, n o  só lo  com o 

alim en to , sino  ta m b ié n  com o 

m o n e d a  en tre  los A ztecas de  

Méjico. La m andioca y la bata-
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ta, base de la subsistencia de 
las tribus selváticas de la ama­
zonia sudamericana. El maní y 
los porotos, que fueron culti­
vados en el Norte de Argentina 
desde comienzos de la era 
cristiana por los individuos cu­
yos cuerpos momificados y ar­
tefactos formaron también par­
te de la muestra.

La lista incluye también 
otros vegetales de gran difu­
sión por Europa a partir de los 
tiempos de Colón, como los 
porotos, el ají, la quinoa, el to­
mate, los zapallos y calabazas 
americanas, domesticados en 
forma simultánea en distintas 
regiones del continente.

Otras especies vegeta­
les, como el tabaco y la coca, 
también formaron parte del 
patrimonio cultural americano. 
Fueron utilizados frecuente­
mente en ceremonias religio­
sas, como fumatorios y aluci- 
nógcnos por varias culturas de

las selvas y bosques de Suda- 
mérica. El primero fue consu­
mido en pipas hechas de pie­
dra, cerámica, hueso y madera 
a partir del primer milenio an­
tes de Cristo. La coca era culti­
vada y luego molida e insufla­
da por las fosas nasales por 
medio de tabletas y tubos de 
madera, hueso o metal (bron­
ce). Este ritual, conocido como 
el com plejo  d e l ra p é , aparece 
en los Andes de Argentina, 
Chile y Bolivia en los albores 
de la era cristiana.

Otras plantas no alimen­
ticias, como el algodón, do­
mesticado en la costa del Perú 
por lo menos 3.000 años antes 
de Cristo, revelarán su impor­
tancia para la fabricación de 
vestidos, mantos y adornos.

América fue asimismo la 
cuna de animales silvestres 
que, una vez domesticados o 
en cautiverio, pasaron a formar 
parte de la dieta, o ser útiles

en el transporte. Como el pa­
vo, el perro y el pato en Cen- 
troamérica. La llama, la alpaca, 
el perro, el cobayo y el aves­
truz americano (llamado s u r i) 
en los Andes de Perú, Argenti­
na, Bolivia y Chile.

Promediando el primer 
milenio antes de Cristo, la lista 
de plantas alimenticias ameri­
canas era muy extensa, abar­
cando centenares de especies. 
Es el tiempo donde se concre­
tan los procesos de sedentari- 
zación de las culturas, con po­
blaciones estables instaladas 
con arquitectura en piedra y 
adobe; dueñas de territorios, 
ríos, valles, pasturas y semen­
teras. Hábiles manejadoras de 
los desniveles andinos para 
crear andenerías agrícolas, pu- 
karas (fuertes) defensivos o 
para trazar caminos, puentes y 
canales de riego.

La tecnología de subsis­
tencia americana alcanza sus
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puntos óptimos en las llamadas 
á re a s  nucleares, con los Teo- 
tihuacanos, Toltecas, Aztecas y 
Mayas en Méjico y Guatemala. 
Con los Tiwanaku, Waris, Chi­
mó e Inka en los Andes centra­
les de Ecuador, Perú, Bolivia, 
Chile y Argentina.

Algunas de las invencio­
nes americanas son francamen­
te obras de tecnología de pun­
ta para su tiempo, como las 
c h in a m p a s  o almácigos flo­
tantes Aztecas; parcelas de re­
lleno ecológico construidas so­
bre el Lago Texcoco que eran 
capaces de elevar, hasta 10 ve­
ces, la productividad agrícola 
por metro cuadrado. O las 
cólicas  o almacenes refrigera­
dos de los Inkas, que permi­
tían la conservación de granos 
y semillas por varios años, evi­
tando las hambrunas por malas 
cosechas. Estas formidables 
alacenas fueron copiadas por 
los primeros españoles que ha­
bitaron el suelo andino y conti­

núan usándose en varias partes 
del mundo andino sudamerica­
no.

Por diversas circunstan­
cias, otras de esas innovacio­
nes tecnológicas se perdieron 
durante la conquista española, 
a veces incluso por la incom­
prensión del propio conquista­
dor. Afortunadamente los ali­
mentos supieron perdurar y 
fueron trasplantados desde 
América a Europa y, desde allí, 
difundidos al resto del mundo 
a partir del siglo XVI.

Desde su incorporación 
al mundo europeo occidental 
América desempeñó un papel 
fundamental en el curso de la 
historia. Los metales preciosos 
como el oro y la plata fueron 
esenciales para el afianzamien­
to del imperio de Carlos V y 
Felipe II. Entre 1550 y 1600, 
Sevilla, la capital americana de 
ultramar, recibió respectiva­
mente, 50 y 250 toneladas de 
cada uno de estos metales pre­

ciosos provenientes del Nuevo 
Mundo. Los documentos histó­
ricos prueban que gran parte 
de los armamentos, barcos y 
soldados que participaron en 
las batallas de San Quintín, en 
la de Lepanto contra los turcos, 
o la propia “armada invenci­
ble”, fueron costeadas con es­
tas riquezas.

AMERICA EN VISPERAS DE 
COLON

Los cálculos demográfi­
cos históricos, aunque relativos, 
estiman que el Nuevo Mundo 
estuvo poblado por entre 15 y 
70 millones de personas en 
tiempos del desem barco de 
Cristóbal Colón. Sólo en las na­
ciones Azteca e Inka la pobla­
ción promedio alcanzaba los 5 
millones de naturales para cada 
una. Una gran parte de estos 
habitantes vivían en verdaderas 
ciudades. Concentraciones ur­
banizadas, con plazas, pirámi-
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des, templos, palacios, escue­
las, mercados, puentes, alma­
cenes, acueductos y todos los 
servicios urbanos imaginables 
para esos tiempos.

Las principales capitales 
políticas y administrativas ame­
ricanas fueron la Tenochtitlán 
Azteca -edificada sobre el Lago 
Texcoco y superando el cuarto 
de millón de habitantes-; el 
Cuzco Inka, que con sus
50.000 almas se encaramaba 
en plena sierra peruana; y 
Chan Chan de los Chimú, 
construida íntegramente en 
adobe en la costa del Pacífico 
y habitada por cerca de
120.000 personas. Es oportuno 
señalar que estas metrópolis ri­
valizaban en tamaño con las 
propias capitales europeas de 
esos tiempos, como Roma, 
Londres o París.

Aún cuando el desarro­
llo cultural y demográfico no 
fue tan intenso como el de Mé­
jico o Perú. El Norte andino de 
Argentina fue habitado por so­

ciedades indígenas por lo me­
nos unos 8.000 años antes de 
Colón. A lo largo de esa mile­
naria existencia como cazador 
y recolector, y diseminados por 
diferentes paisajes, estos hom­
bres fueron acumulando una 
gran experiencia sobre el mun­
do vegetal y animal, apren­
diendo a conocer las plantas, 
los frutos comestibles y las mi­
graciones de la fauna. En un 
principio debieron escoger los 
ambientes ricos en recursos na­
turales, como los valles de altu­
ra media (de unos 2.000 me­
tros de altitud), así como las la­
gunas y salares del altiplano 
puneño del extremo boreal ar­
gentino.

En esos escenarios fue­
ron reconociendo las aptitudes 
de ciertas plantas y animales, 
iniciando un proceso de selec­
ción que, lentamente, los con­
dujo al fenómeno de la domes­
ticación, de la agricultura y el 
sedentarismo. En esta parte del 
mundo los indicios de la exis­

tencia de plantas cultivadas 
aparecen unos dos milenios 
antes de la era cristiana, lo que 
significa más de 3500 años an­
tes de la llegada de los españo­
les.

En las postrimerías del 
tiempo prehispánico estos gru­
pos llegaron a ocupar los va­
lles, las serranías y bolsones, 
como los Calchaquíes, de Hu- 
mahuaca y Hualfín. Territorios 
culturales desconocidos para la 
corona española, pero que es­
taban igual o más densamente 
poblados que Andalucía, Casti­
lla o la Extremadura en tiem­
pos de los reyes católicos.

Toda esa riqueza cultu­
ral, tecnológica y demográfica; 
así como la particular belleza 
de las artes indígenas america­
nas, tuvieron su sostén en la 
alimentación proveniente de 
las plantas y animales expues­
tos en el evento sevillano. Lle­
vado y puesto a la considera­
ción mundial por el Museo de 
La Plata, conciente de la gran

para 
la familia
diag. 80 y 48 
La Plata

53


